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EL MICROCRÉDITO COMO AYUDA A LAS FAMILIAS 
Globalización, sociedad multicultural, inmigración, pobreza…. La desigualdad social es cada vez más aguda. Con el paso del tiempo parece cada vez más difícil alcanzar los retos que la comunidad internacional se propuso para 2015. Los microcréditos pueden ser una iniciativa acertada para reducir la pobreza mundial en un 50%, aunque no una solución suficiente. De momento, podemos decir que el microcrédito es un arma eficaz en este sentido. Un arma adoptada por gobiernos y organizaciones, no sólo en países en vías de desarrollo, también en Occidente, aunque es indudable que es en los primeros donde mayor incidencia tiene. 
¿En qué consiste un microcrédito?

Según la definición que se adoptó en la I Cumbre Internacional del Microcrédito celebrada en Washington en febrero de 1997, se entiende por microcrédito todos aquellos programas que proporcionan pequeños préstamos a personas muy pobres para proyectos de autoempleo generadores de ingresos con los que mejorar su nivel de vida y el de sus familias.

Consiste en entregar pequeñas cantidades económicas a aquellos que no tienen acceso a la banca convencional, con un interés más bajo y sin necesidad de aval, con el fin de poder iniciar un negocio. Los emprendedores mejoran su calidad de vida y colaboran potenciando la riqueza de sus comunidades. Esto es, el desarrollo endógeno, desde las raíces, o como diría Taylor; “bottom-up”. El microcrédito no sólo potencia el desarrollo económico, igual de importante es el desarrollo social que provoca; permite el acceso a la educación de los más jóvenes, mejora la atención médica, las relaciones familiares, la autoestima, se reduce el índice de alcoholismo y otras adicciones,… aunque debemos tener presente que el papel del microcrédito es limitado. 

El neoliberalismo y la globalización aumenta la desigualdad, el capitalismo abre la brecha entre ricos y pobres a velocidad vertiginosa. Ante esto, el microcrédito se erige como eje central del desarrollo socioeconómico.
¿Tiene razón de ser el microcrédito en países desarrollados?

Decíamos que al hablar de microfinanzas pensamos en países en vías de desarrollo, olvidamos el elevado índice de pobreza que existe dentro de nuestras fronteras. Los países desarrollados también sufren el problema de la pobreza. Marie Nowak fundadora de ADIE (Asociación por el Derecho a una Iniciativa Económica), ya apunta la necesidad de demostrar a los parados que pueden salir de la situación por ellos mismos, por ejemplo, a través del microcrédito. En España, en los últimos años ha crecido considerablemente el monto destinado a microcréditos. En 2001se destinó a este fin la cantidad de 1.100.000€ mientras que en 2003 la cantidad superaba los 41.000.000€. Más tarde prestaremos mayor atención a las cifras y a los datos de los últimos años.
Existen diferentes tipos de instituciones que conceden microcréditos alrededor del planeta. En general, podemos decir, que funciona de la siguiente manera: 
Se busca a personas que puedan recibir el microcrédito, o bien se atiende a aquellas que van a solicitarlo. Se les exige que no tengan acceso a la banca convencional, ya que si lo tienen, pueden ir a esta a solicitar el préstamo. El posible beneficiario no tiene que presentar ningún aval ni ninguna garantía de pago, (por eso Muhammad Yunus, creador del microcrédito a finales de los 70, se refiere a este como “el banco de los pobres”). Se estudia la propuesta del interesado, se comprueba que el proyecto es viable y si todo está en orden se acepta la solicitud. Se entrega el dinero para comenzar la acción y se van realizando puntualmente revisiones y reuniones para comprobar que el proceso camina correctamente. Se asesora al beneficiario con el fin de que éste mensualmente pueda devolver la parte correspondiente. Ante cualquier eventual problema la institución actúa para tratar de subsanarlo cuanto antes. En el 95% de las ocasiones, el crédito se devuelve en el tiempo establecido.

Dependiendo del país en el que se lleve a cabo varía la cantidad que se presta, los intereses, si se concede sólo a mujeres o a ambos sexos, o los plazos del préstamo, entre otros. En España, normalmente los microcréditos se conceden por cantidades no superiores a los 25.000€, a devolver en un plazo de 3 a 6 años y a un interés fijo de entre el 2´5% al 6%.
En otros países, como Venezuela, donde el microcrédito es común en la población, la tasa de interés se sitúa entre el 12% y el 20%, el crédito suele oscilar entre 900€ y 3000€, a devolver en un año. Más adelante nos adentraremos en el caso venezolano y prestaremos especial atención a los principales motores de esta actividad en el país.
¿Qué responsabilidad tiene la banca?

Tras esta breve introducción podemos darnos cuenta de la importancia y alcance que pueden llegar a tener las microfinanzas a nivel mundial. Sin duda, recae una gran responsabilidad sobre la banca convencional. Si algunas instituciones pueden prestar pequeñas cantidades económicas a personas que sobreviven con menos de 2 dólares al día, con un interés razonable, ¿por qué no va a poder hacer lo mismo la banca convencional? 

La oportunidad que aquí se presenta, se puede decir que es de oro. La solidaridad y la banca se pueden dar la mano, dando lugar a la llamada banca ética. Para ésta, tan importante es el beneficio económico como el destino del capital. Es posible hacer otra forma de banca. Si las organizaciones bancarias se introducen en las microfinanzas estarán dando un servicio a la sociedad, estarán colaborando en la lucha contra la pobreza, y esto, no sólo es una opción sino que en realidad es una obligación y una responsabilidad que han de asumir.

Tal y como apunta Maite Baratech en el artículo La banca ética llaga a España de la mano del holandés Triodos Bank, los microcréditos son una fórmula de desarrollo de la banca ética en la que creen cada vez más entidades financieras, incluidas las de la banca convencional. 
Jacques Attali, presidente de PlaNet Finance (la mayor organización mundial de microcréditos que agrupa a 10.000 instituciones) afirma que a la banca le interesa participar en las microfinanzas por dos razones. La primera, por su propio bien y el de su imagen, ya que se trata de utilizar parte de sus beneficios con una responsabilidad social. Así el banco puede demostrar que tiene una mentalidad generosa. Lo vemos en Citigroup o ING.
La segunda razón es por el bien de sus cuentas. Considerando que el 80% de la población mundial no tiene acceso a crédito bancario, en lugar de luchar por el 1% más de cuota de mercado del 20% del mundo rico, es inteligente pensar que el otro 80% es un gran mercado potencial. También piensa que la imagen de los bancos mejora si participan en el proceso de las microfinanzas, además, no olvidemos que hablamos de clientes que devuelven el dinero. A largo plazo el negocio de las microfinanzas puede ser muy rentable, como podemos ver en algunos casos, por ejemplo, Compartamos en México.
En España la pionera fue Caixa Catalunya. Hoy en día diferentes cajas de ahorros han seguido sus pasos, como son Cajastur, Caja Granada o La Caixa, entre otras. 
La banca solidaria continúa implantándose en España con la línea de microcréditos para mujeres emprendedoras de la Fundación La Caixa o el Fondo Ético FIM, lanzado en 1999 por Morgan Stanley e Intermón Oxfam, a los que se ha sumado Cáritas o Médicos Sin Fronteras.
Tampoco debemos olvidar que las microfinanzas representan un mercado considerable para la banca comercial y de negocios. Sin ingresos no hay atención sanitaria, ni educación, ni trabajo, ni posibilidad de mejorar las capacidades para encontrar empleo, etc... Pero bien, si los pobres reciben un empujón, los productos son suficientemente baratos, éstos pueden llegar a ser consumidores de muchos productos, con el beneficio que esto puede generar a muchos. Esta afirmación lo que pone de manifiesto es que los pobres, que fueron excluidos del sistema bancario, pueden representar una fuente rentable de nuevos clientes para el banco.

Uno de los primeros microcréditos que se otorgó en España fue a parar a manos de Iryna y Carmen, con la intención de que montaran una guardería en el polígono de San Fernando de Henares, en Madrid. Hoy la guardería tiene 84 alumnos y 13 empleados.
En los últimos cinco años el número de microcréditos en España se ha multiplicado por 30. Algunos organismos internacionales como el Fondo Europeo de Inversiones o el Banco Mundial opinan que el microcrédito ha de ser  el arma principal en la lucha contra la pobreza a nivel mundial. Gracias a esta genial idea del profesor Muhammad Yunus, en España se han financiado proyectos tan singulares como la Fundación Genus, en la capital andaluza. Esta organización está dedicada a las mujeres maltratadas.
El proceso se lleva a cabo por medio de entidades financieras, normalmente se trata de cajas de ahorros. Éstas conceden el crédito que anteriormente ha sido analizado por ONG´s, fundaciones, ayuntamientos, etc... El emprendedor que quiera recibir este crédito ha de dirigirse a cualquier institución mediadora. Ésta analizará el proyecto y si lo encuentra viable lo remitirá a la entidad financiera, quien se ocupará del préstamo. Ya existen numerosas entidades mediadoras en España que han firmado acuerdos con las cajas de ahorro y con el Instituto de Crédito Oficial (ICO). En la  Comunidad de Madrid se ha concedido el 24% de los pequeños créditos del país, el 17% en Andalucía, 17% en Galicia, 14% en Cataluña y 7% en la Comunidad Valenciana. Estas son las comunidades que han recibido la mayor parte de los microcréditos en la península ibérica.

En este país, seis de cada diez beneficiarios de estos créditos son mujeres y el 34% son inmigrantes. Estos son los grupos que más microcréditos reciben, según el informe Los Microcréditos en España, elaborado por Nantik Lum. Los montos recibidos por microcréditos vienen de los fondos de las cajas, del ICO (gestionando los fondos del Banco Europeo de Inversiones) y del Instituto de la Mujer (gestionando la aportación del Fondo Social Europeo).
Caixa Catalunya comenzó el camino de los microcréditos entregando su primera cantidad en el año 2001, desde entonces hasta 2004 y junto con otras cajas como Cajastur, La Caixa, Caja Granada, Caja Navarra, BBK, Caixanova o Caja España concedieron 3.000 créditos  por un importe de 25.000.000€. La Caixa es la que más destina a este fin con 18.000.000€. En todas estas cifras debemos contemplar que todas las operaciones son tuteladas por colectivos sociales. El colectivo social más activo es el Banco Mundial de la Mujer en España, que cuenta con 805 proyectos originando 5110 puestos de trabajo para las mujeres.

La mayoría de las nuevas empresas creadas se enmarcan dentro de la hostelería, construcción y comercio.

Antes de centrarnos en el caso europeo y concretamente en el español, veamos cómo es este proceso en Venezuela.
¿Cómo funcionan las microfinanzas en Venezuela?

En este país iberoamericano numerosas instituciones llevan adelante programas de microfinanzas. En primer lugar, instituciones públicas como Banco del Pueblo, Banco de la Mujer o Banco Industrial. En segundo lugar, organismos públicos como FONDEMI (Fondo de Desarrollo Microfinanciero) hacen llegar a instituciones privadas dinero para que éstas realicen los programas de microcréditos. Cuando el proceso concluye, las organizaciones privadas devuelven la cantidad concedida a FONDEMI. En tercer lugar, los bancos están obligados por ley a destinar el 3% de sus presupuestos a programas de microcréditos. Por este motivo, los bancos privados, a través de sus fundaciones, participan en este proceso. Algunos de estos son Bangente, Fundación Central, Banco Mercantil o Banco de Venezuela – Grupo Santander. Por último, otras organizaciones como AFOCO, organización sin ánimo de lucro formada por Hermanos Orionistas, CESAP o Fundación Eugenio Mendoza. 
Desgraciadamente, aún no existen estudios precisos sobre el éxito de los programas de microfinanzas en Venezuela, es necesario seguir investigando en esta línea para comprobar si son igualmente eficaces ambos tipos de préstamos. 
Los entes ejecutores en Venezuela otorgan microcréditos a personas que lo solicitan y que no tienen posibilidad de acceder a la banca convencional. En segundo lugar, estas instituciones deben formar a los beneficiarios, enseñarles a ahorrar, a llevar su actividad laboral nueva, a llevar las cuentas,... y de esta forma, asegurarse de que los beneficiarios devuelvan la cantidad prestada en el tiempo acordado. 
La Fundación Central es una institución microfinanciera patrocinada por el Banco Universal. Se creó para desarrollar y promover programas microfinancieros en Venezuela con el fin de mejorar el bienestar social de los beneficiarios y sus familias.  Este proceso se fundamenta a través de una asesoría personalizada fundamentada en el trabajo en equipo, eficiencia, responsabilidad, compromiso y,  sobre todo, ética. Su labor se centra en microempresas ubicadas en zonas populares con trayectoria menor de un año. La cantidad máxima que conceden en un primer préstamos es de 3millones de Bolívares (900€) a devolver en 6 meses. Si todo marcha según lo previsto se realiza un segundo préstamo por el doble de la cantidad, a devolver en 10 meses. Si el proceso continúa correctamente, se podrá conceder un tercer crédito por 10 millones de Bs. (3000€). El interés se sitúa en el 2,3% mensual más una comisión del 6%. 
En esta fundación existe un tipo de microcrédito pensado para la mujer llamado Mujer productiva. Dirigido a la mujer que desde el hogar produce algún bien o servicio, por ejemplo; empanadas o cualquier comida preparada, labores de costura,... En este caso se presta la cantidad de 2´5 millones Bs. (750€), el plazo de devolución se sitúa en 12 meses y el interés es el 2% mensual más una comisión del 6%.
El crédito llamado Prosperar está pensado para el sector cooperativo y asociativo. La cantidad del préstamo depende del proyecto y se debe devolver en menos de 15 meses, con un interés del 2´2% mensual más una comisión del 6%.

Juventud en movimiento es un microcrédito que se concede a los jóvenes mayores de 18 años, que comienzan una actividad con el respaldo de alguna institución u organización. Las cantidades y condiciones son exactas a las del programa Prosperar.

Siembra es otro tipo de microcrédito, éste está pensado en el productor agrícola agrupado en asociaciones o cooperativas. El monto concedido puede ascender hasta los 3 millones Bs. (900€). El plazo de devolución es de 12 meses, con pagos trimestrales, debido a que estos cultivos se cosechan trimestralmente. El interés que se cobra es algo inferior a los casos anteriores, el 1´8% mensual más una comisión del 5%.

Transporte público (Ruta segura) es un tipo de microcrédito muy interesante en Venezuela. Está dirigido a transportistas dueños de unidades afiliadas a rutas urbanas y extraurbanas. El monto se destina a reparaciones y recambio de neumáticos principalmente. Se destinará a cada crédito un máximo de 10 millones Bs. (3000€) a devolver en 12 meses, con un interés del 2´3% más una comisión del 6%. En este tipo de crédito sí se piden algunas garantías. Copia del título de propiedad del vehículo, documentos de circulación en regla, copia del seguro de responsabilidad civil, copia de la experticia de tránsito vigente y carta de afiliación expedida por la línea de transporte público.
El último tipo de microcrédito que concede Fundación Central es el crédito A mano. Dirigido al artesano organizado. La cantidad se destina a la producción y comercialización de sus creaciones. Se concede hasta 2 millones Bs. (600€) a devolver en 12 meses más 1 de gracia a un interés mensual del 1´8%, más una comisión del 5%.
Fundación Central ha concedido 1073 microcréditos (hasta mayo de 2005), por una cantidad total de 3.007.608.000 Bs. (905.000€). En mayo de 2005 se tenía una cartera activa de 438 créditos y 1.276.710.066 Bs. (384.550€).
Los niveles de morosidad se sitúan en torno al 6%. 
En la Fundación Eugenio Mendoza se trabaja en torno a los microcréditos desde 1987. Fue la primera institución en Venezuela que llevó a cabo estos programas. Esta fundación es privada y autónoma, sin ánimo de lucro. Su misión es la de “promover y ejecutar un conjunto de acciones para potenciar el capital humano”.
Basan su labor en ofrecer servicios integrales en financiamiento, capacitación y asistencia técnica para que el microempresario pueda obtener herramientas, recursos y técnicas para consolidar su empresa. 

El programa de desarrollo social se fundamenta en cuatro pilares; 1. Asistencia técnica para los diferentes tipos de microempresas, bien sean productivas, de servicio, de comercio o microempresarios campesinos e indígenas. 2. Servicios financieros dependiendo del tipo de crédito; mancomunado, microempresas ya consolidadas,... 3. Talleres de capacitación empresarial en los que se enseña al microempresario a llevar la contabilidad, principios de administración, proyectos de inversión, competitividad, técnicas productivas,... 4. Desarrollo de emprendedores, donde se trata el desarrollo y crecimiento personal y la evaluación de los proyectos, principalmente.

Otros programas que esta fundación lleva a cabo en torno a las microfinanzas tratan sobre la formación de asesores empresariales o analistas del microcrédito, desarrollo de habilidades gerenciales para supervisores de programas microempresariales,   consultorías en materia de organización comunitaria o evaluación de impacto de programas microempresariales. 
La idea principal de esta fundación es que “el crédito sostiene y la capacitación consolida”, por ese motivo, centran sus esfuerzos en la capacitación del beneficiario para que el crédito pueda rendir al máximo. Así sí es efectivo el microcrédito.

La asociación AFOCO también centra sus esfuerzos en la formación del beneficiario del crédito así como en el seguimiento del proceso. Se entrega material al beneficiario para que recapacite sobre la organización y costes de la empresa que piensa poner en marcha. Se hacen estudios acerca de los problemas que pueden surgir, el beneficio que puede obtener, los gastos que tendrá que afrontar, qué hacer para alcanzar los objetivos, cómo llevar la contabilidad y la administración... El microempresario debe recoger diariamente en una libreta todos los ingresos y gastos que se produzcan en la actividad. Mensualmente, se reúnen todos los beneficiarios para charlar sobre sus proyectos, logros y dificultades. Si hay problemas, desde la asociación se proponen soluciones. Con este proceso, el microempresario nunca se encuentra sólo. Esto es muy distinto a entregar una cantidad económica a un beneficiario y desentenderse del asunto o no prestar la suficiente atención y dedicación, tal y como ocurre en algunos créditos públicos. La probabilidad de éxito en la iniciativa privada es muy superior.

El Banco de la Gente Emprendedora, más conocido como BANGENTE nace en 1998 con el objetivo de ayudar a los microempresarios venezolanos a llevar adelante sus proyectos. Bangente otorga dos tipos de créditos; mancomunados o individuales. El primero se concede a grupos de 3, 4 ó 5 personas con negocios propios, quienes se convierten en responsables solidarios por el crédito adquirido. Es decir, si algún miembro del grupo no paga su parte los demás deben responder por él. Esto provoca una cierta presión en los miembros que les lleva a preocuparse más en pagar, ya que si no lo hacen, sus compañeros se verían perjudicados. Se concede una cantidad mínima de 360.000 Bs. (110€), con renovación rápida y creciente en cantidad en función de la puntualidad en la devolución y el buen uso dado al microcrédito. En el crédito individual, otorgado a una sola persona, el monto mínimo es de 680.000 Bs. (205€), también con renovación rápida y creciente en cantidad dependiendo del buen uso dado y la puntualidad en la devolución. El problema de éste es que se pide alguna garantía. Puede ser una garantía de tipo mobiliario, hipotecaria o fianza.
En ambos tipos de microcréditos es imprescindible que la actividad ya esté comenzada, que al menos lleve un año de funcionamiento. Este no es un crédito pensado para iniciar una actividad sino más bien lo que busca es consolidar la misma. 

En el sector público encontramos otras instituciones.

BANMUJER (Banco de Desarrollo de la Mujer) es una institución pública enmarcada dentro el sistema microfinanciero. Es un ente adscrito al Ministerio para la Economía Popular. Su objetivo es impulsar la economía popular  a través de programas de financiamiento, asistencia técnica y capacitación permanente. Ofrece talleres de economía popular, contabilidad, administración de microempresas, autoestima,... entre otros. 
En esta institución se conceden créditos únicamente a mujeres asociadas, empresas familiares o cooperativas. Se entrega hasta 1´5 millones Bs. (450€) por persona en los dos primeros casos. En el caso de las cooperativas, se puede alcanzar la cantidad de 15 millones Bs. (4500€). El plazo de devolución es de 48 meses y la tasa de interés se coloca en el 12% anual y 6% para actividades agrícolas. 
En el caso de que el crédito sea devuelto en el plazo indicado, se podrán solicitar recréditos aumentando un 50% la cantidad. 

Por último vemos el caso del Banco del Pueblo. Esta es otra institución pública que se enmarca dentro del Sistema Microfinanciero que se creó con el fin de prestar servicios financieros a microempresarios. Trata de facilitar el desarrollo endógeno y convertirse en el principal banco de microfinanzas del país. 
En estos créditos se otorgan desde 15 millones Bs. (4.500€) en los créditos individuales, hasta 30 millones Bs. (9.000€) para las cooperativas, con un interés del 12% anual, a devolver entre 12 y 48 meses. En este organismo sí se piden ciertas garantías, como copia del recibo de la luz o agua, algún título de propiedad, o presentar algún fiador, entre otras. 
¿Qué sucede en Europa?
Parecía que el microcrédito sólo podía interesar a los países en vías de desarrollo, que no tendrían interés en Europa, parecía que no tenía sentido implantarlos en el viejo continente, pero los expertos que opinaban así se equivocaban. En Europa existen bolsas de pobreza, en España hay 800.000 personas que viven bajo el umbral de la pobreza, con menos de 90€ al mes, según Cáritas. Este problema se ha visto agudizado por el aumento de la inmigración. Hay gente sin recursos pero con buenas ideas y planes viables como abrir un pequeño comercio, organizar una cuadrilla de albañiles, etc. Según el estudio realizado por Nantik Lum Los microcréditos en España. Principales magnitudes 2004, en el 12% de los casos el microcrédito se destina a la creación de algún establecimiento hostelero, en el 11% de las ocasiones tiendas de alimentación, en el 9% construcción, 8% estética o salud y en el 6% artesanía, actividades recreativas o comercio (no alimenticio), principalmente.
La experiencia de las microfinanzas, surgidas en Bangladesh por medio del Grameen Bank, ha inspirado a otros muchos programas en el mundo entero, especialmente países de Asia, África, América del Sur y últimamente Europa.

En Europa del Este, tras la caída del muro de Berlín en 1989, los microcréditos fueron introducidos en los países ex-comunistas con la intención de ayudar a personas emprendedoras a generar ingresos económicos. En sólo 5 años, las instituciones de microfinanzas habían crecido el 30%. Esto ha despertado un interés de los bancos comerciales para introducir las microfinanzas dentro de sus carteras de productos. Es un sector en clara expansión. 
En Europa del Oeste el crecimiento es más reciente y limitado. Las microfinanzas se ven como una herramienta de crecimiento económico y cohesión social. La economía de Europa del oeste está caracterizada por el papel crucial de las pequeñas y medianas empresas (PyMEs), ya que el 93% de las PyMEs son microempresas, es decir, de menos de 9 trabajadores. Cada año se crean dos millones de nuevas pequeñas empresas. Éstas tienen un gran impacto económico y social, de ahí la importancia de que la banca llegue a esta parte de la población. La exclusión de los servicios bancarios es un obstáculo en la creación de empresas. Por eso es tan importante que los servicios microfinancieros se desarrollen, para que rellenen ese espacio desierto. El microcrédito puede ayudar a desarrollar nuevas aventuras empresariales, apoyar a emprendedores a crear sus propias empresas. Cuando un desempleado recibe un crédito le convierte en un agente económico más, en una pieza más del engranaje, con la consecuente cohesión social que origina. Deja de ser un apartado para entrar en la dinámica del resto de la sociedad, deja de ser un excluido. Así, el microcrédito ayuda no sólo al crecimiento económico y de empleo, también al desarrollo y a la cohesión social.   
Las microfinanzas se deben ver apoyadas por otras medidas, no pueden recorrer este camino solas. Deben existir estructuras y servicios que acompañen este desarrollo empresarial.
¿Y la banca española?
El 80% de la población mundial no tiene acceso a ningún crédito. Según Jacques Attali los bancos españoles se están dando cuenta de que van retrasados en el mundo de las microfinanzas. Esto permitirá una mayor cooperación de cara al futuro. Grandes bancos, como el Banco Santander, con gran presencia en Latinoamérica, no están del todo involucrados en este proyecto por los altos costes de seguimiento en la devolución de los préstamos.
Otro gran banco español, el BBVA, anunció en abril de 2006 que Economistas Sin Fronteras seleccionará proyectos empresariales de inmigrantes latinoamericanos de la Comunidad de Madrid a los que se les concederán préstamos al 6% anual.

En cambio, las principales cajas de ahorros que trabajan con microfinanzas (28 de las 46 que existen), en los últimos cinco años han concedido 4.116 microcréditos por un importe de 54.000.000€. Con cada crédito se crea de media 2.5 puestos de trabajo, lo que significa que gracias a la labor de estas cajas se han creado en España más de 10.000 nuevos puestos de trabajo en el período citado.

El préstamo medio en España es de 9.000€ y el interés tipo es del 4%. La tasa de morosidad oscila entre el 4.1% y el 4.8%, aunque cada vez es más baja, según explica Santiago Carbó, responsable de la edición del Libro Blanco del microcrédito.

Existen diferentes tipos de instituciones que conceden pequeños créditos a emprendedores. En España, el ICO (Instituto de Crédito Oficial) hace llegar a instituciones intermediarias  cantidades económicas con el fin de que éstas lleven a cabo los programas de microcréditos y devuelvan la cantidad al primero. Otros organismos oficiales que se mueven en esta línea son; SECIPI (Secretaría de Estado para la Cooperación Internacional y para Iberoamérica), REI (Dirección General de Relaciones Internacionales), AECI (Agencia Española para la Cooperación Internacional) o el Instituto de la Mujer del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. Por otra parte, en otras ocasiones es la iniciativa privada la única actora en el proceso de la microfinanciación, bien sean bancos a través de sus fundaciones (véase el caso de Cajastur, BBVA, Banco Popular, BSCH, Caixa de Galicia, Caja de Granada o La Caixa), otras fundaciones u organizaciones no lucrativas, principalmente (Fundación Codespa, Fundación Rafael Pino, Cofides o la Fundación de la Promoción Social de la cultura).

¿En qué consiste el microcrédito en España?

El microcrédito en España se diferencia de los que se otorgan en países en vías de desarrollo principalmente en las tasas de interés, número de beneficiarios y  cuantías. Tiene características comunes con el resto de las microfinanzas mundiales, como son la no necesidad de garantías ni avales, y que ha de estar orientado a actividades productivas.
El emprendedor puede dirigirse a las fundaciones, asociaciones, ONG´s, etc. que colaboran con programas de microcréditos para que estudien su propuesta. Esas instituciones colaboradoras analizan el plan de empresa y si lo consideran viable lo derivan a los bancos y cajas que participan en el programa, que en última instancia determinan la viabilidad del proyecto y deciden si otorgan o no la financiación.

Las instituciones gestoras de microcréditos en España son:

- Entidades sociales que intermedian con ahorros. Conceden microcréditos a partir de los ahorros remunerados de otras personas. Por ejemplo, la Asociación para la Financiación Solidaria. 

- Entidades sociales que no intermedian con ahorros. Los microcréditos proceden de fondos no reembolsables obtenidos en donaciones y subvenciones. Valga de ejemplo Acción Solidaria contra el Paro, Fundación La General y Fundación Un Sol Món.

- Entidades privadas de crédito. Tienen un origen bancario. Por ejemplo la Caja de Ahorros de la Inmaculada de Aragón (CAI), Cajastur o Caja Granada.
- Entidades públicas de crédito. Con riesgo compartido con otras entidades privadas de crédito. Por ejemplo el Instituto de Crédito Oficial (ICO).

¿Qué instituciones trabajan con microcréditos en España?

Según el informe sobre la Línea de Microcréditos del ICO, las condiciones socioeconómicas españolas son sensiblemente diferentes a la de los países en vías de desarrollo. Hay grupos de personas que no pueden acceder a los niveles de bienestar mínimos deseables. La idea es crear un instrumento que permita a estas personas acceder a los recursos existentes en nuestra sociedad y lograr así su plena integración.

Aunque en España existen iniciativas públicas como el Instituto de la Mujer o privadas como La Caixa, es cierto que no hay una implantación generalizada.

El ICO, en la puesta en marcha de su programa cuenta con la colaboración de diferentes instituciones:

- Entidades de Crédito: se encargan de prestar los servicios financieros a los beneficiarios.

- Instituciones de Asistencia Social (IAS): se encargan de identificar a los beneficiarios y de canalizar sus peticiones y facilitar asistencia técnica durante la operación.

- Fondo Europeo de Inversiones (FEI): colabora con el ICO en la mejora de las condiciones de financiación de las operaciones mediante la cobertura parcial del riesgo.

La Línea de Microcréditos del ICO está dotada con 18.000.000€. Los beneficiarios han de ser personas que no tengan acceso a la financiación por los caudales habituales del sistema financiero y que tengan un proyecto de inversión que haya sido evaluado positivamente por las IAS. Además deberá encuadrarse en uno de los grupos siguientes:

- Mayores de 45 años.

- Hogares monoparentales.

- Inmigrantes.

- Mujeres.

- Discapacitados.

- Parados de larga duración. 

La finalidad es financiar un proyecto laboral o empresarial que fomente la autoocupación en la microempresa.
El importe de la financiación podrá ascender hasta el 95% de la inversión a realizar, con un máximo de 25.000€.

El tipo de interés es el 5.5%, a devolver en 5 años.

No se cobra ninguna comisión, ni si quiera por apertura ni por cancelación.

Por último, no se solicita ninguna garantía.

Hasta la fecha, el mayor número de préstamos ha sido solicitado por parados e inmigrantes, de las que un alto porcentaje son mujeres.

Según datos de 2005, la Línea ICO tiene un volumen de 18.000.000€. El volumen de préstamo dispuesto asciende a 15.125.674€. El préstamo promedio  es de 18.789€. Se han realizado en el año 2004, 805 operaciones y se estima que se han producido 928 nuevos puestos de trabajo.

Concretamente 407 créditos han sido concedidos a mujeres, 151 a inmigrantes, 145 a parados, principalmente.
426 mujeres han conseguido trabajo, 183 inmigrantes y 174 parados.

En cuanto a la distribución por comunidades del volumen de los préstamos, Madrid ha realizado 177 operaciones (23%), 
Andalucía 143 (18%), 
Cataluña 121 (14%), 
Comunidad Valenciana 67 (8%), 
Canarias 57 (7%), 
Castilla y León 57 (7%), 
Murcia 45 (5%), 
País Vasco 32 (4%), 
Asturias 31 (3), 
Galicia 27 (3%), 
Cantabria 14(1%), 
Navarra 12 (1%), 
Aragón 11 (1%), 
Castilla La Mancha 7 (0.7%), 
Baleares 2 (0.3%), 
Extremadura 2 (0.3%),

La Rioja 0 (0%).
Entre las cajas de ahorros que participan en el proceso de las microfinanzas destacamos  La Caixa, que actualmente es la que mayor volumen genera.
El importe máximo que se puede solicitar es de 15.000€.  El tipo de interés es del 5.5%, a devolver en 4 años más carencia optativa de 6 meses.

No se cobra ninguna comisión.

Los destinatarios de este programa son aquellas personas que tengan por objetivo desarrollar una actividad empresarial de autoocupación y que tenga dificultades para acceder al sistema financiero convencional, en especial los siguientes grupos de población:

- Hogares monoparentales.

- Población inmigrada.

- Mayores de 45 años.

- Mujeres.

- Discapacitados.

- Parados de larga duración.

Los proyectos deben ser de nueva creación o bien que su actividad no exceda  los seis meses.

Las Entidades Sociales identifican los colectivos y proponen operaciones, evalúan las solicitudes en términos de sostenibilidad, presentan la solicitud del microcrédito social, tutelan y proporcionan apoyo técnico.

Existe una larga lista de entidades sociales colaboradoras con La Caixa, algunas de ellas son: el Instituto de la Mujer, Cámara de Comercio de Lérida, Ayuntamiento de Salou, Cáritas Diocesana de Sevilla, Ayuntamiento de Don Benito, Ayuntamiento de La Eliana, ADAIA (Asociación para la Promoción de la Mujer Inmigrante), ASPID (Asociación de Parapléjicos y Discapacitados Físicos de Lérida), etc...

Las entidades sociales son organizaciones con experiencia en acciones ayuda económica o social cuyos objetivos son potenciar la creación de microempresas, fomentar la autoocupación e incentivar la actividad emprendedora.

El único aval es de tipo moral y procede de la asociación que presenta el proyecto. En la comisión que analiza el proyecto la mitad es personal de la obra social y la otra mitad del departamento de riesgos. De los 1.500 microcréditos entregados el 75% ha ido a parar a mujeres y un 25% a hombres de los cuales el 66% era español y el resto extranjero.

Según Marcelo Abbat, responsable de esta actividad en La Caixa, los microcréditos se garantizan con los recursos propios de la entidad.

FEMENP se ofrece como asesora en el procedimiento de los micropréstamos. El proceso es realmente sencillo. Asesora desde el inicio hasta la presentación de las futuras empresarias en el banco. Para ello, las emprendedoras (en este caso siempre han de ser mujeres) deben rellenar la solicitud, y redactar un plan de negocios. Tras analizarlo y aceptarlo se emite un certificado de validación que permite a las emprendedoras solicitar en cualquier oficina de La Caixa acogerse al Programa de Microcréditos.

Otra entidad que trabaja las microfinanzas es la BBK  (Bilbao Bizkaia Kutxa). Comenzó con ayuda a jóvenes sin recursos y marginados, en 1997 a través de sus fundaciones. Hoy ha financiado ya más de 1450 operaciones, con los requisitos habituales de un crédito, es decir, se encuentran dentro de su balance.
El aval procede de una fundación que está dotada con la obra social. Las fundaciones tienen convenios con organizaciones sociales que les presentan los proyectos. Los titulares de estos créditos son jóvenes, emigrantes, mujeres con riesgo de exclusión, discapacitados y parados de larga duración.
Caja San Fernando ofrece un microcrédito social ilimitado que se concede a través de una entidad social colaboradora, que se encarga de valorar la propuesta y proyecto. 

Pretende llegar al sector femenino, por lo que se han suscrito convenios de colaboración con Inger Berggren Garnacho, quien preside el Banco Mundial de la Mujer y con la directora del Instituto Andaluz de la Mujer, Soledad Ruiz Seguín. Ambas entidades se encargan de facilitar la solicitud, comprueban si es viable y realizan el seguimiento del proceso completo.
Caja San Fernando pretende fomentar la cohesión social mediante los programas de microcréditos y apoyando proyectos que persigan la plena integración social, económica y cultural de los colectivos excluidos en España y en el extranjero.

Caja Segovia también presta sus servicios microfinancieros a excluidos. Actualmente está implantando una línea de microcréditos sociales orientado a estos destinatarios, que se encuentran excluidos de los sistemas de financiación convencionales. Así aparece en el programa de actuaciones de La Caja Solidaria 2006, al que la entidad destina más de 300.000€. 
Las cantidades de los préstamos van de 3.000 a 18.000€ y se conceden a todos aquellos emprendedores que quieran comenzar o afianzar una actividad económica y encuentren dificultades para acudir a los cauces normales de financiación.

Julio Fermoso, presidente de Caja Duero, reconoce que el mercado financiero es muy monótono ya que no ofrece mucho donde elegir. Por este motivo, esta entidad ha lanzado dos tipos de microcrédito enmarcados dentro de la actividad comercial, no en la esfera social. Han destinado a este proyecto 50.000.000€ y nacen para permanecer como producto financiero de la empresa.

Están dirigidos a jóvenes menores de 35 años con iniciativa empresarial. Se financia un máximo de 60.000€ con un interés del 5.5% anual. A devolver en 6 años más 6 meses de carencia voluntaria.

No se exigen avales ni garantías y es necesario presentar un proyecto empresarial viable.

Lo que busca Caja Duero con este producto es aumentar su cartera de clientes y contribuir a la dinamización empresarial y colaborar en la lucha contra la despoblación que sufre la comunidad de Castilla y León.

Se centra en un joven que no es marginado, sea hombre o mujer, con formación pero que no puede acceder al sistema financiero.

El segundo tipo de microcrédito está pensado en personas que también presentan problemas para acceder al sistema financiero convencional con un proyecto viable orientado a microempresas o autónomos. Se financia hasta 18.000€ al 4.5% durante un plazo de un lustro y tres meses de carencia. Con este crédito se pretende facilitar la adquisición de bienes materiales e inmateriales o la creación de servicios generadores de empleo. Tampoco se piden avales aquí.

Cajastur es una de las cajas con mayor participación en microfinanzas en la actualidad en el territorio español. Como en otros programas similares, aquí tampoco se solicita aval ni garantía y se financia hasta 10.000€. 
Principalmente está destinado a parados de larga duración, jóvenes, inmigrantes y en general a aquellas personas que por carecer de patrimonio o garantías no pueden acceder a otros créditos.
El tipo de interés es el 5.5% fijo, con un plazo de amortización de hasta 3 años, incluyendo 6 meses de carencia. El límite de financiación es del 90% del gasto o inversión.

Este producto está pensado para cubrir necesidades familiares graves transitorias, crear autoempleo para jóvenes y parados de larga duración y reagrupamiento familiar de inmigrantes residentes en España.

La nueva línea de microcréditos Cajastur comenzó en el año 2005.

El presidente de Caja Granada, Antonio Claret, afirma que el microcrédito es la herramienta idónea para que los ciudadanos puedan combatir la pobreza y la marginación por ellos mismos. Claret también preside la Asociación Internacional de Entidades de Crédito Social y Prendario y opina que los microcréditos no son ayudas a fondo perdido sino semillas a la espera de que fructifiquen. Por eso Caja Granada apuesta por las microfinanzas. Una prueba del éxito de los microcréditos es la prácticamente nula morosidad y el alto porcentaje de éxito en los micronegocios puestos en marcha. El 65% de los mismos triunfan, cinco puntos por encima de la media española en porcentaje de éxito en el resto de empresas. 

En 2005 Caja Granada ha destinado 600.000€ para nuevos préstamos. Hasta marzo de 2005 se habían creado 1914 microempresas en toda Andalucía, en la que trabajan alrededor de 350 personas. El 63% de los microcredistas es mujer, y de ellas el 60% es inmigrante.
La primera caja de ahorros en otorgar microcréditos fue Caixa Catalunya a través de su fundación Un Sol Món. En torno a 2.500 créditos fueron entregados en 2005 y la intención para el 2006 es doblar esa cantidad. Hasta 2004 se habían cerrado 800 operaciones con una inversión de unos 7.000.000€. El 60% de los beneficiarios son inmigrantes y más de la mitad mujeres.

Las previsiones que se barajan en Un Sol Món indican que se puede multiplicar  por tres la demanda de microcréditos en los próximos cinco años. 

¿Qué conclusiones podemos extraer?

Desde el año 2000 se ha multiplicado en España el número de instituciones que otorgan microcréditos, también el número de  microcréditos concedidos, y por supuesto el dinero destinado a este fin. El microcrédito ha pasado de ser algo desconocido por los españoles  a ser un instrumento utilizado por instituciones privadas y públicas en su lucha contra la pobreza, desempleo y marginación social.
- La trayectoria es de los programas españoles es corta pero suficiente para comprender que éstos deben ajustarse a la realidad cultural, social y económica de los beneficiarios, y tener en cuenta que normalmente, los beneficiarios carecen de cualificación profesional y recursos. Por ello, los programas deben ajustarse a estas características, a estas dificultades, porque son dificultades cuando estamos hablando de creación de un nuevo negocio.

- Una buena forma de combatir esto es que las entidades ofrezcan meses de carencia hasta que la actividad ofrezca beneficios, para que se pueda entonces comenzar a reponer el crédito. 
- Las entidades de asistencia social deben formar a los beneficiarios, es decir, ofrecer formación de cómo llevar un negocio. Este punto es crucial. Si no se enseña a llevar la actividad es muy posible que el proyecto descarrile. Es necesario enseñar a llevar la contabilidad, técnicas de mercado, etc...

- Las instituciones financieras, normalmente, canalizan los programas de microfinanzas en las fundaciones, esto puede indicar que no entienden que el microcrédito pueda ser un producto más de su cartera sino una técnica de imagen o simplemente una colaboración o ayuda social. Es necesario que se convenzan de que también puede ser una fuente de ingresos consolidada a largo plazo, y una forma de ampliar su cartera de clientes. 

- La administración pública y las instituciones financieras deben profesionalizar estos programas ya que son capaces de generar rentabilidad a los beneficiarios y las propias instituciones. El microcrédito debe entenderse también como negocio, aunque nunca se debe olvidar su raíz y su objetivo social. Si no ocurre esto, estamos ante el peligro de que el beneficiario entienda los microcréditos como una subvención, elevando así la tasa potencial de morosidad. Además, eso puede llevar a que se piense en el microcrédito como una forma de caridad.
- El dinero no se presta al pobre sólo por serlo sino porque tiene un proyecto de trabajo y quiere abandonar su situación por sí mismo.
Alrededor de todo el mundo, los microcréditos han demostrado ser una herramienta útil en la lucha contra la pobreza, y en la búsqueda de mejorar el bienestar social de las familias.  Ahora es el turno de que suceda lo mismo en España.
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RESUMEN

Cuando un emprendedor en Venezuela (o cualquier otro país del mundo en el que los microcréditos sean el pan de cada día) decide actuar, poner remedio a su situación de desamparo, acude a la banca en busca de un crédito con el que poner en marcha un pequeño negocio; un quisco, construir un pequeño locutorio, vender comida rápida, etc… Pero como esa persona no es de confianza para el banco, y éste no tiene esperanzas de recuperar el dinero, el emprendedor ha de buscar ayuda en organizaciones, instituciones o bancos microfinancieros. Estos órganos prestan pequeñas cantidades de dinero para iniciar negocios modestos con un interés razonable. Así, el emprendedor puede montar su negocio. Detrás de cada emprendedor hay una familia que se vuelca en su nueva labor. Normalmente el negocio funciona correctamente, lo que garantiza la supervivencia de la familia. No sólo eso, el microcrédito redunda en otros aspectos fundamentales, tales como el hecho de aprender a ahorrar. La nueva situación provoca una mejoría en la estabilidad familiar, por lo tanto, mejora la relación familiar. Los miembros de la familia se muestran satisfechos con el trabajo que desarrollan en la sociedad, ya no se sienten excluidos. Tienen una mayor calidad de vida, e indudablemente crece la autoestima, puesto que están satisfechos de lo que hacen. El desarrollo económico que puede provocar el nuevo negocio posibilita que los hijos puedan crear un nuevo hogar y no tener que vivir siempre con sus padres. El hecho de que los miembros estén ocupados deriva en un menor índice de problemas, como el alcoholismo,… en definitiva, familias más unidas. Y lo mejor de todo, encima, al final se devuelve el préstamo en el 98% de las ocasiones.
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